
Barcelona, mayo de 2024

Tomás de Aquino y las conexiones entre la predicación del siglo XIII y el 
comentario bíblico

No es infrecuente oír a historiadores afirmar que los comentarios bíblicos del 
siglo XIII son similares a las "cuestiones disputadas" escolásticas. Sin embargo, 
han llegado a esta conclusión porque no han leído estos comentarios a la luz del 
estilo contemporáneo de predicación sermo modernus del siglo XIII. Mi tesis es 
que estos comentarios bíblicos hacían un uso constante de los métodos del estilo 
sermo modernus e incorporaban a propósito material que el maestro sabía que sería 
especialmente útil para los estudiantes cuando emprendieran la tarea de escribir sus 
propios sermones.

La revolución homilética del siglo XIII

Puede parecer extraño imaginar una época en la que la predicación no fuera 
habitual en la misa. Pero así era a menudo en el siglo XII, cuando la mayor parte 
de la predicación la hacían los monjes para los monjes. Del párroco ordinario no se 
esperaba, y a menudo no era competente, para preparar y pronunciar sermones 
regulares. La tarea de la predicación rutinaria a los laicos era responsabilidad del 
obispo, que debía predicar cada domingo. Cuando se cumplía este requisito, y a 
menudo no era así, el resultado podía ser no más de un sermón por diócesis a la 
semana.

La situación cambió radicalmente en el siglo XIII, y un acontecimiento clave 
parece haber sido el IV Concilio de Letrán de 1215, que decretó que los obispos 
debían proporcionar hombres "idóneos para desempeñar fructíferamente el oficio de 
sagrado...".
predicación" y suplirles "debidamente sus necesidades".

El objetivo del Concilio era fomentar no sólo una mayor predicación a los 
laicos, sino también una predicación más docta. El problema no era sólo que 
muchos fieles no oían que se les predicara la Palabra de Dios, sino también que, 
cuando la oían, era con demasiada frecuencia de predicadores incompetentemente 
preparados para predicar la fe con precisión y fiabilidad.

Providencialmente, las órdenes franciscana y dominica habían sido fundadas 
alrededor de la Cuarta de Letrán y rápidamente se equiparon bien para asumir el 
encargo del Concilio de proporcionar predicadores doctrinalmente correctos y bien 
formados para atender a los laicos cada vez más educados de los pueblos y 
ciudades.
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De hecho, en un libro de próxima publicación sostengo que la formación de 
predicadores capaces era un objetivo fundamental y definitorio de la enseñanza de 
la teología en la Universidad de París en el siglo XIII. De hecho, en la época en 
que Tomás estudiaba en París, todos los licenciados en teología debían predicar 
varias veces al año. No está claro cómo se impartía la enseñanza de la predicación, 
pero es seguro que se exigía competencia en la predicación. Si bien es cierto que 
los jóvenes aspirantes a predicadores aprendían a predicar escuchando la 
predicación todos los días, también se les preparaba para predicar, en mi opinión, 
por la forma en que se les enseñaban las Escrituras.

El estilo Sermo Modernus de predicación: la planta verde y el árbol frutal

Debido a las características únicas y un tanto extrañas del estilo de 
predicación sermo modernus del siglo XIII, quizá convenga decir algunas palabras 
a modo de introducción. En este estilo de predicación, en lugar de un comentario 
línea por línea, las partes del sermón se desarrollaban a partir de las palabras de un 
versículo bíblico llamado thema, que servía como una especie de dispositivo 
mnemotécnico para desarrollar y recordar todo el sermón. Permítanme un ejemplo.

El sermón de Tomás Geminet terra (Sermón 18 en la edición leonina) 
comienza con un versículo del thema tomado de Génesis 1:11: "Que brote de la 
tierra la planta verde que da semilla y el árbol frutal que da fruto." Tomás tenía un 
reto interesante y único. Según el reglamento de la universidad, los predicadores 
debían predicar en el oficio de vísperas el mismo versículo del thema que habían 
utilizado ese mismo día en la misa. En esta ocasión, el sermón de la misa se 
pronunció el primer domingo después de la fiesta de la Natividad de María, por lo 
que era necesario celebrarla, pero la collatio pronunciada esa misma noche en 
vísperas formaba parte de un servicio de vísperas anticipatorio que preparaba la 
fiesta de la Exaltación de la Cruz del día siguiente. Dos grandes fiestas: un 
versículo temático.

Pero aquí estaba el genio de Tomás. Fue capaz de utilizar este único 
versículo thema del Génesis 1:11 para pasar sin problemas de sus meditaciones 
sobre el Nacimiento de María en el sermón de la mañana a sus reflexiones sobre la 
Exaltación de la Cruz más tarde ese mismo día en vísperas. Realiza esta transición 
"dividiendo" el versículo inicial del thema en los dos objetos de los que se dice que 
"brota" la tierra:
"la planta verde que da semilla", que asoció con la Virgen María, y "el árbol frutal 
que da fruto", que, como habrás adivinado, asoció con la cruz de Cristo. ¿Cómo 
funciona esto? (Puede resultarte útil consultar el esquema que figura en el TEXTO 
1 de tu folleto).
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María es llamada "planta", dice Tomás, por su humildad; "verde" por su 
virginidad; y es descrita como "dando semilla" por su fecundidad.

Comenzamos con María como planta. Hay tres cosas que debemos tener 
en cuenta acerca de las plantas, dice Tomás: en primer lugar, que una planta es 
de baja estatura en comparación con los arbustos y los árboles; en segundo 
lugar, que una planta es delgada y flexible; y en tercer lugar, que las plantas 
traen salud.

"En la pequeñez de una planta humilde", dice Tomás, "se alaba la 
humildad de María". Y si suponemos (como hacían los antiguos doctores) que 
"los opuestos son
Como el hombre estaba condenado por la soberbia, también era necesario que el 
género humano se curara con la humildad, en este caso de María.

En segundo lugar, una planta no es dura, sino flexible. Así también se dice 
que un corazón es "flexible" cuando cede fácilmente. Pero hay dos circunstancias 
en las que el corazón puede "ceder": una es cuando el corazón cede a vicios 
antinaturales; la otra es cuando se somete naturalmente a la virtud. María es 
flexible en el segundo sentido. En efecto, dice Tomás, "el orden natural exige que 
una cosa inferior ceda a la acción de una cosa superior." Y puesto que María fue 
obediente a Dios, es modelo de obediencia y, por tanto, también de humildad.

La tercera propiedad de las plantas es que "traen salud". Así también, María 
"trae salud" a un mundo de pecadores.

La siguiente palabra en el versículo del thema es "verde" (virentem) - que 
en el latín original viene justo después de la palabra "planta" (herbam virentem). 
Se dice que María es una "planta" por su humildad. Se la llama "verde", dice 
Tomás, por su virginidad. Así como Tomás enumeró tres propiedades de una 
"planta" que luego asoció con la humildad de María, así también ofrece ahora tres 
propiedades de una planta verde que sugieren la virginidad de María.

En primer lugar, las plantas son verdes porque han recibido mucha humedad 
(humidum). ¿De qué se nutre el verdor de la virginidad de María? "Por el amor 
celestial", responde Tomás.

En segundo lugar, en el verdor de las plantas verdes, vemos una "belleza 
que deleita". ¿Y qué hace "una belleza que deleita"? Un orden y una armonía 
adecuados. propio de la humanidad, según Tomás, es que la carne esté sujeta al 
espíritu. Y puesto que, en la Santísima Virgen nada estaba 
desordenado,
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ni en la acción ni en el afecto, ni tuvo el primer movimiento que conduce al 
pecado", de este modo María tuvo en su "verdor" una belleza que deleita.

Por último, en el verdor está la utilidad. Mientras una planta esté verde, hay 
esperanza de que produzca frutos. En efecto, porque María tenía el "verdor de la 
virginidad" de manera excelente, "produjo "frutos" asombrosos: no sólo frutos 
espirituales, como el amor, la alegría y la paz, sino también frutos físicos: el fruto 
de su vientre, Jesús.

La mención del "fruto" que produjo el verdor de María (su virginidad) 
permite a Tomás pasar sin problemas al último elemento de su triple divisio: María 
no es simplemente una "planta verde", es una planta verde que "da semilla". Esta 
imagen del thema inicial ofrece a Tomás la ocasión de preguntarse: ¿Qué clase de 
semilla es ésta? Es triple: (1) semilla santa, (2) semilla virtuosa y (3) semilla 
necesaria.
semilla. Algo es "santo" porque procede de Dios, y puesto que Cristo procede de 
Dios, y de hecho es Dios, la semilla que María da a luz es santísima. Es una 
"semilla virtuosa" (semen virtuosum), porque se compara con el grano de mostaza 
que, aunque es la semilla más pequeña, produce un gran árbol. Así también, dice 
Tomás, "la pequeña semilla" es Cristo que, aunque era "pequeño" en la cruz, 
creció tanto que llenó el cielo y la tierra. Y, por último, Cristo es una "semilla 
necesaria", pues como dice San Pedro: "No hay salvación en otra cosa, ni se da 
otro nombre al pueblo en que hemos de salvarnos" (Hch 4, 12).

Así, Tomás ha pasado hábilmente de la alabanza a María a la alabanza al 
fruto de su vientre, Jesús, una estrategia retórica que no sólo es teológicamente 
apropiada, sino que también le servirá bien al hacer la transición en su discurso de 
la collatio
Más tarde, esa misma noche, hablaremos de la cruz de Cristo en relación con la 
frase "el árbol fructífero" del versículo inicial del thema.

No hay tiempo para entrar en más detalles, pero confío en que a estas alturas 
la pauta haya quedado clara.

Ocho métodos de dilatación

Desarrollar ideas basándose en una sola palabra o frase se conocía como 
dilatatio ("dilatación"), y un estudio de los manuales de predicación de finales del 
siglo XIII revela que había ocho métodos básicos para "dilatar" una palabra o 
palabras de un verso del thema en un sermón.

1. Proponer un debate basado en un sustantivo tal y como aparece en las 
definiciones o
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clasificaciones (como en la dilatación que hace Thomas de la palabra 
"planta" más arriba).

2. Hacer subdivisiones de la división original. (Esto también lo vimos).

3. Razonamiento o argumentación (aunque se advertía a los 
predicadores que no debían hacer que un sermón pareciera una 
disputa y que debían evitar el uso de ciertas locuciones comunes en 
las disputas).

4. "Encadenamiento" de autoridades bíblicas concordantes. (Esto 
ocurre en todas partes).

5. Estableciendo una serie que va de lo positivo a lo comparativo y 
llega finalmente a lo superlativo a la manera de "bueno, mejor, 
mejor", como "la abstinencia es buena"; "ayunar es mejor"; "ayunar 
y dar limosna es lo mejor". (Veremos un ejemplo de esto más 
adelante).

6. Idear metáforas a través de las propiedades de una cosa. (Ya lo 
vimos anteriormente).

7. Exponer el thema de diversas maneras según los sentidos 
literal, alegórico, tropológico y/o anagógico.

8. Consideración de las causas y sus efectos.

Tomás emplea todos estos métodos repetidamente en sus sermones. Y, lo que es 
más importante para nuestro tema de hoy, también los emplea repetidamente en sus 
comentarios bíblicos. De hecho, en sus comentarios bíblicos, pasa de un método a 
otro sin solución de continuidad, al igual que hace en sus sermones.

Los comentarios bíblicos como ayuda a la predicación: algunos ejemplos de 
los comentarios de Thomas

A lo largo de los comentarios bíblicos de Tomás, encontramos repetidamente 
pasajes que emplean uno o más de estos métodos de dilatación y que podrían haber 
sido sacados directamente de uno de sus sermones. Pero veamos algunos ejemplos 
en los que el análisis sintáctico de una palabra por parte de Tomás habría sido útil 
para los solteros que se preparaban para predicar al estilo sermo modernus: dos de 
su Comentario a Romanos y tres de su Comentario al Evangelio de Juan.
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Supongamos que un joven predicador se hubiera topado con la palabra 
"juicio" (iudicium) en su versículo thema, como en el Salmo 71:2: "Da al rey tu 
juicio (iudicium), oh Dios". ¿Cómo dilataría este joven predicador las palabras de 
ese versículo del thema en todo un sermón? Bien, el predicador podría querer 
advertir contra los juicios equivocados y exhortar a sus oyentes a hacer juicios 
buenos. O podría querer distinguir entre el justo juicio que Dios hace sobre un rey 
malvado que hace juicios malos y el buen juicio que Dios otorga en Su gracia para 
hacer buenos a los reyes. En cualquier caso, podría utilizar fácilmente esta triple 
distinción que hace Tomás comentando Romanos 2:1: "Porque en lo que juzgas a 
otro, te condenas a ti mismo". Según Tomás:

Esto no significa que todo juicio sea causa de condenación. Porque hay tres 
clases de juicios: uno es justo, es decir, hecho según la regla de la justicia: 
amad la justicia, gobernantes de la tierra (Sab 1,1); otro no es justo, es 
decir, hecho contra la regla de la justicia: aunque siervos de su reino, no 
gobernasteis rectamente (Sab 6,4); el tercero es el juicio temerario contra el 
que se dice: no te precipites con tu boca (Ecl 5,2).1

Continúa:

Un juicio precipitado se hace de dos maneras: de una manera, cuando una 
persona emite un juicio sobre un asunto que se le ha encomendado sin el 
debido conocimiento de la verdad, en contra de lo que se afirma: Investigué 
la causa de aquel a quien no conocía (Job 29:16). De otro modo, cuando 
una persona presume de juzgar sobre asuntos ocultos, de los que sólo Dios 
tiene potestad para juzgar, en contra de lo que se afirma: No juzguéis antes 
de tiempo, antes de que venga el Señor, que sacará a la luz lo que ahora 
está oculto en las tinieblas (1 Co 4,5).2

Aquí Thomas ha proporcionado no sólo las distinciones necesarias, sino también 
las autoridades bíblicas asociadas y "encadenadas" para utilizarlas con ellas.

O digamos que un joven predicador encontró la palabra "enviado" en el 
versículo de su thema.

Podría haber utilizado esta triple distinción del Comentario de Tomás al Evangelio 
de Juan para ayudarle a dilucidar esa palabra.

1 Super Rom., cap. 2, lect. 1, 174. Español citado de la traducción del P. Fabián Larcher disponible 
en <aquinas.cc.>.
2 Super Rom., cap. 2, lect. 1, 174.
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Nótese que hay tres maneras de ver a los hombres enviados por Dios [dice 
Tomás]. Primero, por una inspiración interior. "Y ahora me ha enviado el 
Señor Dios, y su espíritu" (Is 48,16). Como si dijera: He sido enviado por 
Dios mediante una inspiración interior del espíritu. En segundo lugar, por 
una orden expresa y clara, percibida por los sentidos corporales o la 
imaginación. Isaías también fue enviado de este modo; y así dice: "Y oí la 
voz del Señor que decía,
¿A quién enviaré y quién irá por nosotros? Y yo dije: "¡Aquí estoy! Envíame 
a mí'" (Is 6,8). En tercer lugar, por orden de un prelado, que actúa en lugar de 
Dios en este asunto. "He perdonado en la persona de Cristo por amor a 
vosotros", como se dice en 2 Corintios (2,10). Por eso los que son enviados 
por un prelado lo son por Dios, como Bernabé y Timoteo lo fueron por el 
Apóstol.

Lo mismo ocurre con la palabra "mundo", tanto si el versículo del thema se 
hubiera tomado de Juan 15:19: "Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como a sí 
mismo", como si se hubiera tomado del Salmo 96:13: "Porque él viene a juzgar la 
tierra. Juzgará al mundo con justicia", el obediente joven predicador podría haber 
empleado provechosamente estas tres distinciones:

debemos saber [dice Tomás] que "mundo" se toma de tres maneras en la 
Escritura. A veces, desde el punto de vista de su creación, como cuando el 
evangelista dice aquí: "por él fue hecho el mundo" (Jn 1,10).
A veces, desde el punto de vista de su perfección, que alcanza por medio de 
Cristo, como en "Dios estaba, en Cristo, reconciliando consigo al mundo" 
(2 Co 5,19). Y otras veces, desde el punto de vista de su perversidad, como 
en "El mundo entero está bajo el poder del maligno" (1 Jn 5, 19).

O, si el predicador quería hablar de lo que significa estar "en el mundo pero 
no ser del mundo", podría haber empleado esta triple distinción en el comentario 
posterior de Tomás:

Debemos señalar que se dice que algo está "en el mundo" de tres maneras. 
De una manera, por estar contenido, como una cosa en un lugar existe en un 
lugar: "Están en el mundo" (abajo 17:11). De otra manera, como una parte 
en un todo; pues se dice que una parte del mundo está en el mundo aunque 
no esté en un lugar.
Por ejemplo, las sustancias sobrenaturales, aunque no estén en el mundo 
como en un lugar, están sin embargo en él como partes: "Dios... que hizo el 
cielo y la tierra, el mar y todas las cosas que hay en ellos" (Sal 145,6)... [Y] 
de una tercera manera, es decir, como causa eficiente y preservadora: "Yo 
lleno el cielo y la tierra", como se dice en Jeremías (23,24).
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Nótese en cada caso la inclusión de los versículos bíblicos "encadenados" que, 
estrictamente hablando, no son necesarios para el comentario del Evangelio de Juan, 
ya que están tomados de otros libros bíblicos, pero que habrían sido útiles para los 
aspirantes a predicadores, ya que cualquiera de ellos podría utilizarse en cualquier 
sermón.

Los ejemplos que he dado aquí podrían multiplicarse sin fin, no sólo de 
comentarios tardíos como los comentarios a Juan y a las Epístolas paulinas, sino 
también de cualquiera de sus otros comentarios bíblicos, incluso de los más 
tempranos.

Comentario preliminar de Isaías

Considérense, por ejemplo, los comentarios de Tomás en su temprano y 
somero Comentario sobre Isaías acerca del pasaje de Isaías 62:1, que dice: "Por 
amor de Sión no callaré, y por amor de Jerusalén, no descansaré hasta que salga su 
justo como resplandor". Al notar que es el "justo" de Dios quien sale con 
"resplandor" (esplendor), Tomás comenta:

Cristo es brillante (Christus splendet):

primero como imagen del Padre: él es el resplandor de su gloria y la figura 
de su sustancia (Heb 1,3);
segundo, como la luz de los santos: en el resplandor de los santos ante el 
lucero del día te he engendrado (Sal 109,3);
tercero, como la plenitud de la gloria: su rostro resplandecía como el sol (Mt 
17,2);
cuarto, como recta enseñanza: las naciones caminarán a tu luz, y los reyes al 
resplandor de tu nacimiento (Is 60,3).

Obsérvese, de nuevo, la lista cuádruple, en la que cada punto va acompañado de un 
versículo bíblico asociado, una característica destacada de la predicación al estilo 
sermo modernus.

Haciendo distinciones: Material para el "Sermón Moderno"

Pero hay más. Da la casualidad de que uno de los manuscritos del 
comentario sobre Isaías que poseemos fue escrito con la letra notoriamente 
desordenada del propio Tomás. En los márgenes de este manuscrito, Tomás 
añadió una reveladora serie de anotaciones.

El P. Torrell llamó a estas notas marginales collationes, añadiendo: "La 
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palabra
collationes nos hace pensar inmediatamente en notas para la predicación". Exacto, 
pero yo
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me gustaría sugerir un término diferente: distinctiones. ¿Por qué?Porque las 
colecciones de distinctiones bíblicas eran una conocida ayuda popular para la 
predicación en el siglo XIII. Normalmente estaban ordenadas alfabéticamente y 
proporcionaban varios significados para una palabra dada y para cada significado 
proporcionaban un pasaje de la Escritura que ilustraba el uso del término en el 
sentido dado.

La Summa Abel de Peter Cantor fue una de las más famosas de estas obras de 
referencia (llamada así porque su primera entrada era "Abel"), y bajo la entrada de 
avis (pájaro), por ejemplo, se habría encontrado la siguiente lista de posibles 
asociaciones:

Que tienden a lo alto, es decir, a lo justo. De ahí que los peces y las aves sean 
de la misma materia. Pero los peces, es decir, los hombres malos, permanecen 
en las aguas de este siglo; las aves, es decir, los hombres buenos, tienden a las 
alturas.

Permaneciendo en las alturas, es decir, un ángel. De donde: "En el secreto 
de tu cámara privada, no distraigas al rey, porque las aves del cielo lo 
anunciarán". (Ecl 10,20)

Caída de lo alto, es decir, de los soberbios. De donde: "Si subes al cielo como un 
águila, desde allí te haré descender". (Abdías 4)

Rapacidad, es decir, el diablo. De ahí que en la parábola de la semilla se diga 
que se la comieron las aves del cielo. (Lucas 8:5)

El consumo, es decir, el tumulto de los malos pensamientos. De ahí que 
Abraham ahuyentara a las aves de la carne de los [animales] sacrificados (Gn 
15:11).

Prelados. De donde el pájaro anidó en el arbusto de mostaza (Mt 13.31-32), es 
decir, el prelado en la fe católica.

Si usted fuera predicador y encontrara la palabra avis o "pájaro" en el 
versículo de su thema, podría desarrollar su sermón de cualquiera de estas 
maneras, ya fuera sobre la altura de los ángeles, la rapacidad de los demonios o 
quizá los problemas de los prelados.

Estas obras de referencia se imprimían a menudo en forma de abanico, con 
la palabra clave a la izquierda y la lista de distinciones a la derecha. Y esto, de 
hecho, es exactamente lo que encontramos en los marginales de Tomás. Es 
evidente que, mientras preparaba su Comentario a Isaías, elaboraba sus propias 
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listas de distinciones bíblicas.
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Veamos algunos ejemplos. Isaías 44:3 contiene el versículo: "Porque 
derramaré aguas sobre la tierra sedienta, y arroyos sobre la tierra seca: Derramaré 
mi espíritu sobre tu descendencia". Al margen, Tomás ha escrito:

El Espíritu se da a los principiantes (incipientibus):

- al comienzo de su vivificación (in principium vivificationis): el espíritu 
entró en ellos, y vivieron, y se mantuvieron en pie (Ez 37,10);

- en el baño de la restauración (in lavacrum renovationis): por el 
baño de regeneración y restauración del Espíritu Santo (Tit 3,5);

- en el privilegio de la adopción (in privilegium adoptionis): 
habéis recibido el espíritu de adopción de hijos (Rm 8,15).

[El espíritu es dado] a los adelantados (proficientibus):

- para la instrucción de la inteligencia (ad instruendum intellectum): el 
Espíritu Santo, el abogado, que el Padre enviará en mi nombre, él os 
enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os haya dicho (Jn 
14,26);

- remodelar las pasiones (ad reficiendum affectum): mi espíritu es 
dulce más que la miel (Eclo 24,27);

- ayudar a la actividad (ad adiuvandum actum): el espíritu ayuda a nuestra 
debilidad
(Rom 8:26).

[El Espíritu se da] a los perfectos (perfectis):
- como beneficio de la libertad (quasi beneficium libertatis): donde está 

el espíritu del Señor, allí hay libertad (2 Co 3,17);
- como vínculo de unidad (quasi vinculum unitatis): procurando 

guardar la unidad del espíritu en el vínculo de la paz (Ef 4,3);
- como prenda de herencia (quasi pignus haereditatis): fuisteis signados 

con el Espíritu Santo de la promesa (Ef 1,13).

Observe cómo estas distinciones se han colocado en las útiles categorías de 
"bueno, mejor, mejor" -principiantes, avanzados y perfectos-, que es el método 
5 de la lista anterior de las formas habituales de dilatar una palabra en un 
sermón.
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Habiendo recorrido su camino desde "principiantes" hasta "perfectos" (un 
común

método sermo modernus), Tomás añade que, 

Los santos son:

- elegidos por predestinación (electi per praedestinationem): nos eligió 
en él antes de la fundación del mundo (Ef 1,4);

- formado por infusión de la gracia (formati per gratiae infusionem): el 
Señor Dios formó al hombre del cieno de la tierra, sopló en su rostro 
aliento de vida y el hombre se convirtió en alma viviente (Gn 2,7);

- justos por amor (recti per dilectionem): los justos te aman (Cant 1,3);
- siervos por la deuda del servicio (servi per debitum operationis): 

somos siervos inútiles, hemos hecho lo que debíamos hacer (Lc 
17,10).

He incluido aquí el latín entre paréntesis para que pueda tomar nota del 
paralelismo de las frases de la lista. Todos los manuales de predicación 
contemporáneos dejan claro que mantener este tipo de paralelismo era un requisito 
fundamental del estilo sermo modernus. Obsérvese también, si se quiere, que todo 
este extenso contenido teológico, bien organizado para su fácil incorporación a un 
sermón, se generó dilatando una sola palabra: espíritu.

El arte de predicar en una cultura universitaria consagrada a la dialéctica

En conclusión: Permítanme sugerir que, haciendo este tipo de ejercicio -
observando las palabras específicas en el texto bíblico, imaginando los diversos 
usos de la palabra, y luego encontrando lugares en las Escrituras donde la palabra se 
utiliza de esa manera- y luego haciéndolo una y otra y otra vez, es precisamente el 
tipo de cosa que hizo a alguien como Tomás el maravilloso predicador que llegaría 
a ser.

Así pues, aunque la dialéctica y la disputa fueran factores motivadores clave 
que atraían a los estudiantes a París, las autoridades eclesiásticas y los líderes de 
las nuevas órdenes religiosas vieron claramente la aparición de esta nueva 
institución educativa, la universidad medieval, como un lugar oportuno para 
formar predicadores teológicamente bien formados y retóricamente bien 
entrenados para predicar a los laicos. Tomás, como miembro de la Orden de 
Predicadores, hizo su parte, como estudiante y como maestro, para fomentar lo 
que ha sido descrito por historiadores posteriores como "la revolución homilética 
del siglo XIII".

Muchas gracias.


